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El corazón alegre hermosea el rostro
Crónica de un viaje inolvidable: Salta la linda, Jujuy y Tucumán.

Adultos Mayores

En el maravilloso viaje participaron las iglesias de Villa 
Domínico, Lomas de Zamora, Flores, Bahía Blanca, Tandil, 

Once, Ramos Mejía, Merlo, Marcos Paz, Mariló, Maranatha, Mu-
ñiz y José C. Paz. 

En esta oportunidad, entre el pasaje contamos con 15 
(quince) matrimonios, más cinco varones, que poco a poco se 
van integrando al grupo de los “viejitos”.

Pasamos por Pumamarca, Maimará, Tilcara, Huacalera, 
Uquía, y llegamos a Humahuaca donde almorzamos. 

Regresamos a Salta directamente para cenar.
Algunos optaron por hacer una excursión hasta Cachi, 

atravesando los hermosos Valles Calchaquíes y Parque Nacional 
Los Cardones, mientras que el resto prefirió descansar y pasear 
por el centro de la ciudad.

Por la noche nos reunimos con los hermanos de la Iglesia 
Bautista del Barrio Intersindical a cargo del pastor Renato Gar-
cía, deleitándonos con sus canciones cristianas el Grupo Andi-
no, con típicas melodías del lugar.

También disfrutamos de la hermosa voz de la hermana Ana 
María Lucas de la Iglesia de Ituzaingó.

En dicho momento etregamos una donación de colchas teji-
das al crochet por hermanas de las distintas Iglesias de Buenos 
Aires, para los hermanos inundados de Tartagal.

Tuvimos un pequeño devocional, reconociendo que Dios 
nos da este tiempo en la tercera y cuarta edad, para que vivamos 
disfrutando de las maravillas que ha puesto bajo nuestros pies 
y con nuevos desafíos. (Proverbios 17:22 “Un corazón alegre es 
como una medicina, pero un espíritu triste reseca los huesos”.) 

“El corazón alegre hermosea el rostro; más por el dolor del 
corazón el espíritu se abate.” Proverbios 15:13 

Vivimos este tiempo tal como el apóstol Pablo lo expresa en 

El grupo completo que realizó el viaje a noroeste argentino.

Rubén Carracedo
Coordinador de ABA Adultos MayoresB

Trabajo en el lugar más álgido de nuestra ciudad, el micro-
centro porteño, frente a la Plaza de Mayo.  Por dicho lugar 

circula mucha gente y frecuentemente se realizan concentracio-
nes espontáneas o programadas en reclamo de algún derecho o 
alguna demanda específica al gobierno nacional.

Estas situaciones son frustrantes porque se cierran las 
puertas del edificio donde trabajo, la boca del subte que debo 
tomar también se encuentra cerrada, todos caminamos el doble 
porque los policías no permiten el paso al peatón y, por si esto 
fuera poco, se realiza un vallado que corta la plaza por la mitad.

En esos momentos comienzo a desahogarme, me vuelvo 
criticona, digo barbaridades y despotrico.

Pero justamente esta mañana en mi devocional,  leí Mateo 
14:14, el cual dice: “Cuando Jesús salió vio la gran multitud y 
tuvo compasión de ellos, y sanó a los que entre ellos estaban 
enfermos”.

Después de reelerlo varias veces y buscando sus concordan-
cias, en el Evangelio de Marcos se nos dice que esa compasión 
surgió porque “eran como ovejas que no tenían pastor”.

Luego de ello, y con un pensamiento propio totalmente an-
tagónico me sentí confundida pero a la vez conmovida por la  
frase ovejas que no tienen pastor.

Si bien es correcto decir que la compasión es un sentimiento 
que se dirije a cada persona en particular, por lo común una 
muchedumbre no despierta nuestras emociones de la misma 
manera –salvo algunas honradas excepciones-, ya que desper-

sonalizamos a los que la componen como si cada uno de ellos no 
tuviera un alma, sufrimientos y alegrías.

Entonces, ¿qué ocurre en nuestro corazón ante el espectácu-
lo de una muchedumbre, sea en un acto político, en un estadio 
de futbol o en un recital de música?

Y es así que me pregunto: ¿alguna vez nos hemos detenido 
en una esquina de cualquier barrio y observado la cantidad de 
gente, sin poder contener el sentimiento de que muchos de ellos 
van camino a la perdición porque no hay pastor que los guíe?

Nuevamente vuelvo sobre mí e intento corregirme.  En vez 
de endurecerme, ¿las multitudes no deberían despertar en mí el 
mismo dolor que despierta en nuestro Señor?

Y luego me digo, quiera el Señor que la compasión por la 
gente que anda a mi alrededor me impulse a pedirte que man-
des quien los pastoree.

Filipenses 3:13- “…una cosa hago: olvidando ciertamente lo que 
queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a 
la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús. “

Obviamente realizamos la tan esperada excursión al tren 
de las nubes, encontrándonos al día siguiente desayunando en 
Cafayate.

Recorrimos el Valle de Lerma en su mayor extensión para 
ver los cultivos de tabaco y pueblos de arquitectura colonial, y 
nos sorprendimos con las caprichosas imágenes creadas por la 
erosión, el viento y la lluvia, pasando por La Garganta del Diablo.

En el Anfiteatro Natural descendimos y entonamos muy 
emotivamente el himno “Cuán grande es Él”.

Luego, emprendimos viaje hacia Tafí del Valle, en Tucumán, 
asombrados por el espectacular paisaje que estábamos admi-
rando.

No puedo dejar de dar palabras de agradecimiento en 

Las muchedumbres
Cuando Jesús los vio tuvo compasión.

ABA Mujeres

Liliana Chimenti
Coordinadora Nacional ABA MujeresB

Algunos testimonios
Hermoso viaje con la familia de la fe. ¿Qué se puede 

decir cuando todo lo vivido, fue planeado por el Señor, 
para disfrute de sus hijos? Si pensamos así, sin duda es 
porque TODO ¡ha sido muy bueno! Damos gracias a Dios 
por su creación. ¡Maravillosa e increíble! 

Para el próximo si Dios lo permite ¡allí estaremos!
Monona, Iglesia de Ituzaingó.

Fue muy especial conocer la tierra donde nació mi 
mamá, crecí escuchando tantas cosas y ahora haberlas 
conocido llenó todas mis expectativas. Pasar muchas horas 
con hermanos que tímidamente saludaba en la iglesia, 
cuyas experiencias me enriquecieron en todo sentido. 

Me motivó mucho ver a los hermanos de la iglesia que 
visitamos tan comprometidos en anunciar el Evangelio en 
un lugar tan fanáticamente pagano, con culturas arraiga-
das. Ahora entiendo porque se llama SALTA LA LINDA. 

Gracias doy a nuestro Señor por haberme permitido 
conocer tan bellos lugares, fruto de su creación.

Ana María Vivas, Iglesia de Ramos Mejía.

Mi experiencia fue fantástica. Desde el primer minuto 
que el Señor me utilizó para trabajar en tal hermoso viaje. 
Primera vez que voy. Hermosos lugares, compartir y conocer 
hermanos de varias iglesias fue de mucha bendición. Los 
hoteles y los hermanos que trabajaron en la organización: 
muy buena. Gracias al pastor por permitirme colaborar. 
Con gusto lo haría otra vez. 

Ricardo Ortiz, Iglesia de Villa Domínico.

primer lugar a Dios por permitirnos disfrutar de esta hermosa 
experiencia. En segundo lugar a Héctor, Noemí, Carlos y a todos 
los hermanos que colaboraron en todo, con humor y buena dis-
posición para que este viaje haya sido de tanta bendición.


